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rision (Ir volver n comprar los productos de su pro-

pio Inrcno al Tahriiantr de la metrópoli. En las |)()-

sesioiM's de la Anu'rica española , no hay K')' (pie pro-

hiba el establecimiento de refinerías de azúcar. Si por

una parte el «j^ohionio no eslinuda lasmannfacturas, si

emplea aun medios indirectos para impedir el estable-

cimiento de las de seda , de papel y de cristal ; de otra

parle, ninguna providencia de la Audiencia, ninguna

cédula del rey declara ([ue estas manufacturas no de-

ban existir en Ultramar. En estas colonias, como en

todas partes, no se debe confundir el espíritu de las

leyes con la política de los que las «'jecutan.

No hace mas de medio siglo que el conde de

Gijon y el marques de Maenza, ciudadanos anima-

dos del mas puro zelo patriótico , concibieron el pro-

yecto de conducir á Quito una colonia de obreros y

artesanos de Europa : el ministerio español fingió

aplaudir su zelo, y creyó iío deberles negar el per-

miso de establecer sus talleres; pero supo de tal ma-

nera entorpecer las gestiones de estos dos hombres

emprendedores, que al fin habiendo conocido que se

habiaii dado órdenes secretas al virey y á la Audien-

cia para malograr su empresíi, renunciaron volunta-

riamente á ella. Yo creo (jue no hubiera sucedido se-

mejante cosa en la época en que yo estuve en aque-

llos paises; pues no se puede negar que de veinte

años á esta parte las colonias españolas han sido go-

bernadas según principios mas suaves. De cuando en

cuando han levantado algunos hombres virtuosos su
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